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 La plata, que los incas consideraban “las lágrimas de la luna”, ha sido apreciada desde la 
prehistoria por su blancura y su enorme poder reflector.2
 
 Después del oro, la plata es el metal 
más dúctil y maleable y, como éste, ha sido utilizado siempre para fines ornamentales como 
símbolo de poder y como elemento de tesaurización o amonedamiento. 
 En Europa, la plata, como el cobre y el oro, empieza a utilizarse en el Calcolítico; sin 
embargo, se documenta en una proporción mucho más baja que éste último. Es quizá la escasez 
de hallazgos de plata prehistórica lo que explica la falta de estudios sobre el uso y circulación de 
este metal antes de su empleo para la fabricación de vajilla y la acuñación de moneda. Los 
puñales del Bronce Antiguo de Usatovo (Odessa, Ucrania); el puñal, las puntas de lanza y el 
alfiler de Borodino (Rusia); las cuatro hachas del depósito de Persinari (Rumanía); los 
pendientes de Enzimmicea (Rumanía); los anillos de Singen (Alemania) y las copas de los 
túmulos de Saint-Adrien y Saint-Fiacre en Francia se cuentan entre los hallazgos más conocidos 
entre la escasa nómina de objetos de plata de la Europa bárbara anteriores a la Edad del Hierro 
(Harding 2003: 231). 
 
 En la Península Ibérica, los primeros objetos de plata se documentan en los inicios de la 
Edad del Bronce. Su uso está particularmente bien documentado en contextos argáricos, donde 
aparece, al contrario que en el resto de Europa, en una proporción mucho más alta que el oro 
(16/1). Los objetos que se documentan son siempre de carácter ornamental: anillos, pendientes 
(que representan un 75% del total de los objetos documentados), cuentas de collar, diademas, 
remaches de empuñaduras de armas y otros objetos, en menor proporción (Montero et al. 1995: 
98-99). Uno de los sepulcros de Herrerías (Cuevas de Almanzora, Almería), con un pendiente de 
arete de plata, cuenta con una datación de C14 (CSIC-248: 3670 + 70 BP, 2233-1882 cal BC 
[97’5 %] 2 s.) que confirma su uso en el momento inicial de la cultura argárica (Almagro-Gorbea 
1976; Montero et al. 1995: 98; Rovira 2004: 27).3
                                                 
1 Integrantes del Proyecto Coordinado “Plata prerromana en Cataluña”, financiado por el Ministerio de Educación y 
Ciencia (ref. HUM2004-04861-C03-00). 
 
2 La plata es el metal más brillante y refleja el 95%  de la luz que incide sobre ella. No obstante, a diferencia del oro, 
que es inalterable, se deslustra por la formación de sulfuro de plata negro sobre la superficie del metal. Su punto de 
fusión es bajo (962º). 
3 Para la calibración empleamos el programa Calib 5 con la curva Intcal04 (Reimer et al. 2004). Hay que advertir, 
no obstante, que la datación es controvertida por razones contextuales y de documentación de la muestra (Castro et 
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 La serie de analíticas de plata argárica llevadas a cabo en el marco del proyecto 
Arqueometalurgia de la Península Ibérica: tecnología y cambio cultural durante la Edad del 
Bronce confirman las observaciones realizadas ya por Siret (1890), que ponían de manifiesto que 
se trataba de objetos manufacturados a partir de plata nativa o de cloruros aleados con cobre en 
proporciones variables y que, por lo tanto, nos encontramos ante plata no copelada (Montero et 
al. 1995), producto sin duda de la explotación de la plata nativa de Herrerías. 
 
 Los primeros objetos de plata se manufacturan a partir de plata nativa o de plata metálica 
procedente de minerales como la cerargirita o plata córnea o la argentita que, aunque escasos, 
son de fácil transformación. La obtención de plata a partir de otros minerales mucho más 
abundantes, sobe todo como subproducto de menas de plomo, supone un proceso más complejo, 
la copelación4
 
, que se documenta en contextos mediterráneos de la primera mitad del III milenio 
(Syphnos) pero que no se utiliza en la Península Ibérica con anterioridad a la presencia fenicia. 
En efecto, a pesar de que se ha querido ver en algunos yacimientos (como La Parrita de Nerva y 
Monte Romero en Huelva) signos de tal proceso, a día de hoy no hay en realidad ningún dato 
fiable que permita verificar la práctica de la copelación antes de la implantación del fenómeno 
colonial fenicio a finales del siglo IX y en el siglo VIII ane (Hunt 1998 y 2005; Gómez Ramos 
1999: 186-87; Orejas y Montero 2001; Rovira 2004: 28). 
 El mito de la plata tartésica trasmitido por las fuentes ha marcado tradicionalmente su 
estudio e interpretación obstaculizando el desarrollo de verdaderos proyectos de investigación 
sobre el tema hasta años recientes. Es reseñable en este sentido el Proyecto Arqueometalúrgico 
de Huelva (Blanco y Rothenberg 1981) que, a pesar de sus limitaciones, inaugura una nueva fase 
de la investigación, ahora sí, basada en el estudio directo del registro arqueominero y 
arqueometalúrgico, que ha tenido por efecto ir incrementando la nómina de trabajos basados en 
los datos empíricos, más que en las elaboraciones míticas o semi-míticas de las fuentes históricas 
posteriores. Como resultado de todo ello, en el estado actual de la investigación, en el SO 
peninsular todos los objetos de plata del Bronce Pleno y Final documentados son productos 
obtenidos a partir de plata nativa o minerales de plata sin copelación; durante el Bronce Final 
hay una persistente ausencia de datos en el registro arqueológico y no es hasta finales del siglo 
IX y en el siglo VIII ane cuando aparece un panorama nuevo, siempre asociado a materiales 
fenicios, caracterizado por la presencia de plata y de elementos asociados a su producción por 
copelación: hornos, toberas, plomo, litargirio5
 
, plata metálica y escorias de sílice libre (Hunt 
2003 y 2005), aunque cabe remarcar que los objetos de plata manufacturados documentados son 
escasos. 
 En otros contextos peninsulares, a fines del Bronce Final se documentan escasos y 
excepcionales elementos de plata, de alto valor económico y simbólico, entre los cuales cabe 
citar las botellas del tesoro de Villena y el casco de Caudete/Coves de Vinromà en Castellón 
                                                                                                                                                             
al. 1996: 123, n. 117, fecha nº 1098), aunque el estudio de Brandhern (2000) sobre las sepulturas argáricas de 
Herrerías aclara alguna de estas cuestiones. 
4 La obtención de plata a partir de galenas argentíferas requiere un tratamiento complejo que se inicia con el tostado 
y reducción del mineral, a baja temperatura, para convertirlos en óxido de plomo (litargirio) primero y plomo crudo 
luego, que contiene la plata. El plomo crudo se somete a continuación a un proceso de purificación a través de la 
licuación a baja temperatura, que tiene como efecto la captación de la plata por el plomo en detrimento del resto e 
impurezas, que se eliminan. Finalmente, se separa la plata del plomo. Aunque modernamente ello se hace por 
lixiviación o por procesos electrolíticos, en la antigüedad el método utilizado era la copelación, es decir, la 
oxidación selectiva del plomo argentífero, fundido en un crisol y aplicando una corriente de aire que produce la 
oxidación del plomo y su conversión en litargirio sólido, mientras la plata permanece inalterada formando un botón 
o régulo (Gómez Ramos 1999: 28-30). 
5 El litargirio (PbO) resulta un fósil especialmente útil para verificar la copelación puesto que se trata de un 
compuesto sintético producido durante el proceso de copelación, que no se da en estado natural. Su detección, pues, 
es síntoma seguro de la práctica del proceso de copelación. 
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(Armbruster 2004). El tesoro de Villena es de origen y cronología controvertida. El estudio 
tecnológico llevado a cabo por Armbruster y Perea de los brazaletes áureos del conjunto (1994, 
con la bibliografía anterior) las llevó a defender su inclusión en el marco cultural del Bronce 
Atlántico y a considerarlos de fabricación peninsular, con recurso a técnicas sofisticadas como la 
cera perdida y el torno de eje horizontal, una obra que sería algo anterior a finales del siglo VII 
ane.6 Años atrás, Almagro-Gorbea (1974) había distinguido la orfebrería áurea (brazaletes y 
cuencos) de inspiración y origen (respectivamente) centroeuropeo de las botellas argénteas, a las 
que consideró de origen mediterráneo, atribuyéndoles un horizonte cronológico prefenicio, una 
tendencia que parece arraigarse en los últimos años. Ruiz-Gálvez (1998: 276-78, 316) considera 
el conjunto vinculado a la ruta sardochipriota del Bronce Final y manufacturado quizás por un 
artesano sardo o chipriota, a gusto del régulo local.7 Aboga por un patrón de peso micénico en su 
elaboración y lo sitúa cronológicamente entre los siglos XIII y X ane. Por cuanto respecta al 
casco de Caudete/Coves de Vinromà, se ha relacionado con cascos italianos del período 
Villanoviano II por su estructura, si bien su técnica se considera próxima a la orfebrería de tipo 
Villena y ha sido fechado por Almagro-Gorbea en el siglo VIII ane (Almagro-Gorbea 1977: 
121)8
 
, al que siguen otros autores (véase, por ejemplo, Gusi 2001: 177). Recientemente, 
Armbruster (2004) destaca el paralelismo de esta pieza con los vasos áureos de Zurich-Altstetten 
y Villena, proponiendo una datación en torno al 1000 ane y su reinterpretación como vaso 
argénteo. 
 En época ibérica la plata continúa utilizándose como elemento de ornamento personal y 
para la elaboración de vajillas y como material para la ornamentación de armas, pero, sobre todo 
para la acuñación de moneda. El contacto con las colonias de Emporion, Rhode, Gadir, Ebussus 
y Cartagho Nova -y a través de ellas con la moneda griega y púnica-, junto a un nuevo contexto 
social y económico, propician la incorporación del mundo ibérico a la acuñación de moneda. A 
mediados del siglo V a.C. Emporion empieza las emisiones monetarias, exclusivamente de plata 
e inspiradas en los modelos de numerario fraccionario masaliotas. A finales del siglo IV-inicios 
del III ane esta ceca, cuya circulación abarca todo el oriente y sur peninsular, empieza a acuñar 
dracmas de bella calidad. A inicios del siglo III corresponden también las primeras emisiones de 
dracmas de Rhode y a mediados de este siglo la moneda es un fenómeno generalizado en el 
mundo ibérico (Campo 1998). El período de mayor volumen de acuñación se inscribe entre 
finales del siglo II y el final de la guerra de Sertorio (72 ane). La Segunda Guerra Púnica y las 
necesidades de monetario de los dos ejércitos contendientes son el factor clave del gran aumento 
de volumen de las acuñaciones de plata (Garcia Bellido y Ripollés 1998); en el siglo II ane la 
penetración romana en Celtiberia supone el inicio de la acuñación de su monetario argénteo.  
 
 Además de la moneda, destaca en el panorama no sólo ibérico sino también hispánico la 
vajilla de plata, especialmente abundante en época helenística: conjuntos como los del Castellet 
de Banyoles (Tivissa, Tarragona), Santisteban del Puerto (Villacarrillo, Jaén), Abengibre 
(Albacete), Drieves (Guadalajara), Salvacañete (Cuenca), por citar sólo algunos de los hallazgos, 
ponen de manifiesto la popularidad de la plata para la manufactura de vajilla de lujo al servicio 
de los aristócratas, que se inspira tanto tipológica como decorativamente en modelos helenísticos 
del Mediterráneo y Oriente (Raddatz 1969; Bandera 1996; Jaeggi 2004; Olmos y Perea 2004, 
                                                 
6 Una explicación pormenorizada del “modelo Villena” propuesto por Perea se encuentra en Perea 1994. En opinión 
de esta autora, Villena sería un depósito heterogéneo y diacrónico que habría ido formándose a lo largo de su viaje 
desde el occidente peninsular hasta Levante, en el marco de la dinámica de contactos entre Atlántico y 
Mediterráneo. Los brazaletes tendrían un origen atlántico y en el momento de su deposición serían ya material de 
desecho integrado en un circuito internacional de materias primas (Perea 1994: 294). 
7 Las semejanzas de las decoraciones de algunas de las piezas del tesoro con las de la cultura de Cogotas parecen 
apuntar a una elaboración in situ, que han defendido algunos de los autores que han tratado el tema. 
8 Se ha creído ver en ello un apoyo para la atribución geográfica definitiva de las espadas de tipo Terni, considerada 
una importación itálica datable en el siglo VIII, a Bétera. 
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con bibliografía anterior; Burillo 1999 para un estado de la cuestión en la Celtiberia con 
bibliografía). En los últimos años, tanto en el marco de proyectos de investigación como de 
manera individual, se han llevado a cabo diversas investigaciones sobre los objetos de plata de 
los ámbitos ibérico y celtibérico, trascendiendo su mera valoración formal y tipológica y 
abriendo o renovando nuevos campos de trabajo, como la caracterización arqueométrica y 
tecnológica, los aspectos simbólicos e iconográficos o las pautas de circulación, uso y deposición 
de los objetos (Bandera 2001; García Vuelta 2002; Olmos y Perea 2004).  
 
 No obstante, es conveniente destacar que se detectan en ámbito peninsular diferentes 
tendencias y grados en el uso de la plata durante la Edad del Hierro. Así, si bien la joyería en 
ámbitos ibérico y meseteño emplea la plata como materia prima predominante9
 
, en el Noroeste 
peninsular su empleo es ocasional, siendo el oro la materia prima más recurrente en las piezas de 
joyería (Raddatz 1969; García Vuelta 2002).  
 Es necesario todavía un estudio pormenorizado sobre el uso de la plata en el NO 
peninsular. Aunque se conoce una cantidad apreciable de objetos de plata, el uso de este metal 
parece orientarse preferentemente a la elaboración de aleaciones de oro y para la preparación de 
soldaduras, registrándose también de manera ocasional su empleo como alma interior de torques 
y otros objetos o para la elaboración de revestimientos y decoraciones (Pérez Outeiriño 1992: 
103-4; García Vuelta 2002: 42-3). Se han documentado diversos lingotes planoconvexos de plata 
en castros del NO peninsular; aunque también se conocen ejemplares de oro con la misma 
tipología, llama la atención, como ya destacó Pérez Outeiriño (1992: 103), la desproporción que 
se advierte entre la cantidad de plata almacenada como materia prima y las tasas de uso de este 
metal en objetos manufacturados. En opinión de este autor, la mayor abundancia de tortas de 
plata en ámbito bracarense, donde también es mayor la presencia de objetos de este metal, lleva a 
considerar estos lingotes como productos alóctonos llegados desde áreas meridionales en 
momentos de presión romana sobre los recursos auríferos locales (Pérez Outeiriño 1992: 107). 
En algunos castros se han documentado también evidencias de actividad metalúrgica 
relacionadas con la plata. Por ejemplo, en Castrelín de San Juan de Paluezas (León) se 
documentaron unas gotas adheridas al interior de unas cerámicas; la presencia en la composición 
de cantidades elevadas de plomo y algo de cobre indican que se trata de una plata en proceso de 
refinado, por medio de un procedimiento similar a la copelación pero probablemente distinto. En 
las inmediaciones del castro se han identificado yacimientos de galena en proporción suficiente 
para cubrir la demanda local (Fernández-Posse et al. 1993: 214-5). En el castro asturiano de 
Chao Samartín, en Grandas de Salime, aparecen también crisoles y tortas de fundición de plata 
en contextos prerromanos; destaca el hallazgo de un conjunto de 12 recortes de tortas de 
fundición con sección plano-convexa, en un contexto estratigráfico sellado por sedimentos 
fechados entre los siglos II-I a.C. y la ocupación romana posterior (Villa 2004).  
 
 
EL PROYECTO PLATA PRERROMANA EN CATALUNYA 
 
 A remolque de las interpretaciones de la minería y metalurgia del SO peninsular y su 
relación con el factor fenicio basadas en las fuentes, en el nordeste de la Península se ha partido 
siempre de la hipótesis de que una de las razones de la expansión colonial fenicia de los siglos 
VIII-VI ane residía en la explotación de minerales y, sobre todo, de la plata. Sin embargo, nunca 
se han llevado a cabo proyectos de investigación destinados a contrastar esta hipótesis. Este fue 
el motivo de que un grupo de investigadores articulásemos el proyecto Plata Prerromana en 
                                                 
9 En la Meseta N el oro se emplea generalmente en objetos de tamaño reducido, como fíbulas o arracadas (García 





, que tiene como objetivo el estudio de la producción y uso de la plata en el NE 
peninsular durante la protohistoria, partiendo de la hipótesis de que se explotaban las menas 
locales del Priorato y del Pirineo y Prepirineo oriental y verificándola a través de la comparación 
de analíticas de composición y de isótopos de plomo realizadas sobre muestras de las minas y 
sobre objetos manufacturados (siglos VII a I ane) y de su interpretación en el marco de sus 
respectivos contextos arqueológicos y en el marco general de los sistemas de explotación e 
intercambio de las comunidades locales. 
 Las analíticas de composición aplicadas a metales manufacturados prehistóricos tienen ya 
una larga historia que no ha estado exenta de tanteos, errores de enfoque y titubeos. Si bien 
inicialmente se perseguía un único objetivo, la identificación del origen geográfico del metal 
utilizado, la experiencia de casi un siglo de tanteos permite hoy nuevos enfoques basados en la 
consideración de muestreos amplios y comparaciones de valores de tendencia central destinados 
a aproximarse a la verificación de la consistencia o inconsistencia de hipótesis generales de 
procedencia y a caracterizar producciones regionales, aunque la identificación de fuentes 
concretas de producción debe descartase en este tipo de estudios. Se trata, en definitiva, de 
caracterizar globalmente la metalurgia de diferentes regiones culturales productoras y de 
contrastar su consistencia en relación al resto de datos contextuales (Montero 2002). Entre los 
años 60 y 80 del pasado siglo empieza a consolidarse una vía alternativa a los análisis de 
composición: la caracterización por isótopos de plomo. Partiendo de la base de que el plomo 
tiene isótopos que son el resultado de la desintegración de sus elementos radioactivos y que éstos 
terminan en un isótopo estable de plomo, la técnica de los isótopos de plomo establece la 
relación entre diferentes isótopos (concretamente Pb-206, Pb-207, Pb-208 y el isótopo natural 
PB-204) dando lugar a la caracterización, desde un punto de vista isotópico, de las 
mineralizaciones existentes en una zona de estudio y, en consecuencia, generando la posibilidad 
de comparar estas caracterizaciones con las de objetos manufacturados (Montero 2002). No 
obstante, debe tenerse en consideración que la caracterización isotópica de una mineralización no 
da un valor fijo sino un campo (el llamado campo isotópico), fruto de las diferencias de 
concentración en el depósito; por otra parte, hay que tener también en cuenta que las 
mineralizaciones, especialmente si son fruto de paragénesis similares, dan a menudo campos 
isotópicos que se solapan. Por todo ello, la fiabilidad del método depende de la consideración de 
todos estos factores a la hora de diseñar el programa y, sobre todo, de la investigación intensiva y 
suficiente de las mineralizaciones para determinar con la mayor precisión posible la amplitud de 
su campo, así como de un extremo rigor crítico en la interpretación de los datos.11
 
 En la 
Península Ibérica no hay aún un cuerpo de datos importante aunque son cada vez más los 
estudios que incorporan esta perspectiva, siendo destacables los relativos al Proyecto Gatas y al 
SO peninsular. 
A efectos de desarrollo el proyecto se ha dividido en tres subproyectos: 
1. El área minero-metalúrgica Molar-Bellmunt- Falset en la protohistoria (Universitat de 
Lleida)12
2. Emporion y el comercio y explotación de la plata en el NE peninsular en época 
prerromana (Museo d’Arqueologia de Catalunya.Empúries)
;  
13




                                                 
10 Proyecto financiado por el Ministerio de Educación y Ciencia: proyecto coordinado HUM2004-04861-C03-00. 
 
11 Para una explicación clara y al día del método y su discusión en cuanto a técnica en la identificación del mineral 
empleado en el metal, véase, de nuevo, Montero 2002, con la bibliografía más relevante sobre la cuestión. 
12 Equipo integrado por: N. Rafel, X.-L. Armada, C. Belarte, P. Gasull, R. Graellls, M. A. Hunt, A. Pérez y P. 
Villalba. 




Los objetivos principales de los mismos son los siguientes: 
 
1. El área minero-metalúrgica Molar-Bellmunt-Falset en la protohistoria:  
- Prospección de la zona minera con el objetivo de intentar localizar labores 
preindustriales, identificar posibles asentamientos antiguos en la cuenca minera y 
muestrear las menas para su posterior analítica 
- Análisis arqueológico: estudio de las evidencias de actividades metalúrgicas, de los 
contextos culturales y de los metales manufacturados 
- Contextualización cultural e interpretación de los datos 
 
2. Emporion y el comercio y explotación de la plata en el NE peninsular en época 
prerromana: 
- Prospección de las zonas mineras más directamente relacionadas con Empúries para 
la obtención demuestras y detección de posibles asentamientos relacionados con el 
control y abastecimiento: menas de galena argentífera situadas en el Prepirineo y 
Pirineo oriental, comunicadas con el litoral a través de los ríos Ter, Fluvià y Muga 
- Recopilación y estudio de las evidencias de actividades y procesos metalúrgicos 
documentados en la ciudad griega de Emporion 
- Muestreo de objetos 
- Contextualización cultural e interpretación de los datos 
 
3. Caracterización de la producción metalúrgica protohistórica de plata en Cataluña: 
- Caracterización isotópica de las mineralizaciones de plata del área del Priorato y del 
Prepirineo y Pirineo oriental 
- Identificación de las procedencias (local, foránea o mixta) de la plata prerromana 
- Determinación de los posibles cambios de ley en sentido diacrónico y funcional 
(adornos versus acuñación) 
- Correlación entre las impurezas del metal (especialmente plomo) y su posible 
procedencia 
- Estudio tecnológico de la producción de plata 
 
 Hasta la fecha se han llevado ya a cabo las prospecciones y toma de muestras para 
analítica de caracterización a través de composición e isótopos de las áreas mineras del Priorato 
y nordeste de Cataluña y está en curso la realización de dichas analíticas. Asimismo, se ha 
realizado la primera de las dos campañas de prospección arqueológica previstas en el entorno del 
área minera Molar-Bellmunt-Falset y se han sumado nuevos datos a los ya existentes en la zona 
sobre producción metalúrgica, en concreto a partir del registro del poblado de El Calvari del 
Molar. En Empúries se han tomado también muestras conservadas entre los materiales de los 
almacenes del yacimiento relacionados con el singular hallazgo de un área industrial destinada a 
procesar el mineral de plata mediante copelación y fechado entre finales del siglo II y mediados 
del siglo I ane, hallazgo que fue objeto en su momento de un informe preliminar (Sanmartí et al. 
1983-84: 129) y que no ha sido estudiado hasta la fecha, estudio que está previsto realizar en el 
marco del proyecto Plata Prerromana en Cataluña.  
 
 Finalmente, se ha formado una base de datos única de objetos manufacturados de plata y 
plomo y restos metálicos de procesos metalúrgicos, base sobre la cual se ha empezado ya la toma 
de muestras para analítica. La base de datos de objetos manufacturados cubre el período entre 
finales del siglo VII ane y el siglo I ane. Presenta dos claros puntos de inflexión. Por una parte, 
                                                                                                                                                             
14 Equipo integrado por:M. Gener, I. Montero y S. Rovira. 
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desde finales del VII ane hasta el período ibérico antiguo, incluido, período en el que se 
documentan objetos de plata, aunque en poca cantidad. Le sigue un vacío en el ibérico pleno, 
excepción hecha de las acuñaciones de plata emporitana. En el ibérico final encontramos ya una 
cantidad que podemos calificar de proporcionalmente muy alta de plata (objetos de adorno 
personal y vajilla, entre los cuales son reseñables los conocidos hallazgos del Castellet de 
Banyoles de Tivissa y, por supuesto, gran cantidad de moneda).  
 
 
EL ÁREA MINERO-METALÚRGICA MOLAR-BELLMUNT-FALSET EN LA 
PROTOHISTORIA. PRIMEROS RESULTADOS 
 
 Desde el año 2001 se halla en curso un programa de investigación en el conjunto 
arqueológico del Calvari del Molar (Tarragona), compuesto por una necrópolis que constituye un 
hito en la bibliografía desde su excavación por Vilaseca en 1943 y un poblado que, a diferencia 
de la anterior, es aún muy poco conocido. El trabajo de campo se ha centrado en éste último15
 
; en 
relación al tema que nos ocupa, el poblado ha proporcionado hasta la fecha el hallazgo de 
escorias de fundición, de una estructura de combustión, aún inédita y en curso de estudio, y de 
varios objetos que ponen de manifiesto la existencia de trabajos metalúrgicos en el poblado y que 
comentamos a continuación (una tobera de horno, un molino de vaivén y de una punta de flecha 
de tipo orientalizante) (Armada et al.  2005).  
 La punta de flecha, aunque posee algunos rasgos diferenciales, forma parte del conocido 
grupo de las puntas de flecha orientalizantes. Mide 38 mm de longitud y 4’5 mm de sección en el 
cañón o empalme, que tiene sección circular; la punta propiamente dicha es de pirámide 
cuadrangular o cuatro filos, con una longitud de 14’6 mm y una sección máxima de 6’7 mm. 
Este ligero saliente de la base cuadrangular con respecto al cañón constituye el único elemento 
de retención. La punta del Molar se aproxima a la forma 5 y tipo 51 de Ferrer (1996) al poseer 
sección cuadrada y cuatro filos, con las caras de la hoja ligeramente rehundidas; este tipo es muy 
escaso y está documentado en la Península a través de cuatro piezas, dos de la zona de Écija 
(Sevilla) y otras dos de El Hacho de Benamejí (Málaga) (Ferrer 1996: 51; Armada et al. 2005: 
146); otra punta de cuatro filos se localiza en Pech Maho (Aude), formando parte de un conjunto 
de unas 70 piezas recuperado en 1978 (Quesada 1989: 167). Algunos rasgos morfológicos 
singularizan el ejemplar del Molar respecto a los mencionados; uno de ellos es la diferenciación 
de la hoja con respecto al cañón de engarce, que le confiere una función de retención ausente en 
los restantes, y otro podría ser el largo desarrollo del vástago. Con todo, la característica más 
específica de nuestra pieza, que plantea la posibilidad de una interpretación o imitación local, es 
el cañón macizo. De hecho, trabajos recientes vienen apuntando al diámetro del cañón como 
único factor que da regularidad al conjunto, por lo que la parte donde se insertaba el ástil habría 
sido la única que se mantuvo uniforme en los múltiples moldes empleados para la fabricación de 
estas puntas (Ferrer 1996: 49); fue precisamente el vástago macizo uno de los rasgos disonantes 
argumentados por Ferrer (1996) para desestimar el tipo 33 de Ramón. No obstante, se ha 
propuesto la fabricación tardía –hasta el s. III ane– de tipos macizos de sección triangular por 
parte de las tropas cartaginesas o los habitantes del Genil y bajo Guadalquivir (Quesada 1997: 
448). Otro elemento de controversia ha sido la cronología de los materiales, polemizando 
quienes consideran las puntas de flecha un fenómeno típicamente orientalizante concentrado en 
la segunda mitad del s. VII y sobre todo en el s. VI ane y aquellos que, por el contrario, sostienen 
una larga perduración posterior para estos objetos. La pieza del Molar, teniendo en cuenta la 
cronología que barajamos para el poblado (abandono hacia el segundo cuarto del siglo VI ane), 
concuerda plenamente con el momento de apogeo de las puntas orientalizantes.  
                                                 
15 Un breve resumen de las dos primeras campañas en Rafel y Armada 2005, con la bibliografía anterior. 
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 El análisis de microrresiduos de un molino de vaivén ha proporcionado, asimismo, 
indicios de producción metalúrgica en el poblado. Se trata de la pieza pasiva de un molino de 
vaivén, completa, que, observada al microscopio de rastreo, parece estar labrada en piedra 
arenisca metamorfizada (metarenisca); es de pequeño tamaño (20’8 cm de longitud máxima) y su 
examen de microrresiduos ha proporcionado únicamente restos metálicos. Los restos 
identificados en la muestra de la superficie de trabajo de la pieza han sido plomo (Pb), sulfuros 
(S) y plata (Ag); la muestra de control no ha dado indicadores. Los restos parecen corresponder 
al procesado de galena (PbS) argentífera (Armada et al. 2005).  
 
 La tobera recuperada es una pieza de material cerámico, cocida, en forma de 
paralelepípedo (15’3 × 5’3 × 3’5 cm), que presenta un orificio central aproximadamente circular, 
más estrecho en uno de sus extremos (sin duda el destinado a encajar en el horno) y más ancho 
en el otro, el destinado a recibir la boquilla del fuelle. Muy próximo al extremo destinado a 
encajar en el horno se sitúa un saliente que podría constituir un elemento de prensión o, como 
nos inclinamos a creer, destinado a hacer de tope. No presenta vitrificación ni marcas de su 
encaje en el orificio del horno. Ninguna de las escasas toberas conocidas hasta la fecha en 
Cataluña corresponde a esta tipología. Durante toda la Edad del Bronce las toberas presentan 
secciones circulares, siendo a partir de la colonización fenicia cuando empiezan a documentarse 
secciones rectangulares. Los ejemplos aparecen en abundancia en contextos coloniales fenicios o 
a ellos vinculados, generalmente relacionados con la metalurgia del hierro. Sin embargo, suelen 
caracterizarse por poseer doble orificio o bien una perforación en Y, es decir, con un orificio en 
un lado y dos en el opuesto. El tipo de tobera cuadrangular con un orificio es más escaso y tan 
sólo recientemente han empezado a documentarse ejemplares en yacimientos de la primera mitad 
del I milenio ane en Jordania y en contextos fenicios de la Península Ibérica. 
 
 Finalmente, de las escorias recuperadas se han seleccionado unas muestras para analizar 
en el microscopio electrónico de barrido (SEM-EDX) y mediante espectrometría (XRF-ED) para 
determinar su composición química y mineralógica, así como la posible presencia de relictos de 
mineral de plata (Gener et al. e.p.). Las escorias son de tres tipos: unas tienen aspecto 
heterogéneo, con un material fundido que atrapa granos de sílice y feldespato sin reaccionar, 
fácilmente desmenuzables incluso con los dedos; los otros dos derivan del anterior hacia vidrios 
plomados. Las fases mineralógicas más abundantes en el fundido son vidrios silicatados con 
plomo, que forman una matriz en la que frecuentemente han cristalizado bastones y agujas de 
wollastonita, alófana y otros silicatos. Abundan las inclusiones esféricas de plomo y óxido de 
plomo. No se han encontrado minerales de plata ni plata metálica. Las pérdidas totales de plomo 
en la escoria son, en general, superiores al 10% en peso, llegando a cifras cercanas al 50%. Las 
escorias del Calvari analizadas hasta ahora ponen de manifiesto un procedimiento de obtención 
de plomo muy sencillo y poco eficiente que, en algún aspecto como es la formación de escorias 
de “sílice libre”, recuerda las características de esta metalurgia de la misma época en el suroeste 
de la Península Ibérica. Sin embargo, resulta muy llamativa la gran diferencia tecnológica que se 
percibe entre ambas áreas geográficas. Mientras en Monte Romero la escoria final es de 
sangrado y con composición y estructura sorprendentemente parecidas a las escorias 
metalúrgicas actuales, las de El Calvari son simples vidrios muy plomados. A partir de esta 
observación de índole tecnológica cabe plantearse otras implicaciones económicas y sociales que 
tienen que ver con el impacto fenicio en estas tierras. Si bien las escorias analizadas no parecen 
estar directamente relacionadas con la obtención de plata, tampoco diferirían sustancialmente de 
las que se obtendrían tras el procesamiento de minerales plumbo-argentíferos, a tenor de lo que 
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Figura 1:  
Sepultura 42 de El Argar. Cráneo con corona-diadema de plata, pendientes de cobre y plata y 





















Figura 2:  
























Figura 3:  






Figura 4:  
Detalle de la decoración de uno de los vasos de plata del conjunto de Salvacañete (Cuenca). 























Figura 5:  





































































Figura 7:  




























































Tobera de sección cuadrangular del Calvari del Molar (Armada et al. 2005) 
 
